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El drama comienza…


POR QUÉ ALGUNAS RELACIONES SON FELICES y armoniosas, mientras que otras, por el contrario, son tensas y portadoras de conflictos? ¿Por qué algunas personas tienen relaciones cálidas, afectuosas y entrañables, y sin embargo otras sólo pueden mantener relaciones distantes y superficiales que las hacen sentirse vacías, solitarias e insatisfechas? ¿Por qué incluso la más dichosa de las relaciones a veces deviene en confusión y caos, o te deja enojado, furioso o con la sensación de no ser comprendido? ¿Por qué alguna gente saca lo mejor que hay en nosotros y otra, por el contrario, lo peor? Las respuestas las encontramos en el triángulo dramático*.


Tanto en clásicos dramas shakesperianos, de los que son ejemplos Hamlet y Macbeth, como en películas y libros modernos de los que son representantes Harry Potter y Shrek —así como también en dramas de la vida real como el del príncipe Carlos, Diana y Camila, los protagonizados por políticos opositores, los originados por los vertidos de petróleo o los que se dirimen en los tribunales de justicia—, el mundo está lleno de triángulos dramáticos. Y aunque a veces pueden ser apasionados, no son sitios agradables para estar. Un triángulo dramático es siempre un campo de una batalla de la que nadie resulta verdaderamente vencedor; y aunque al final tenga una resolución —Carlos termina casándose con Camila o Harry Potter sobrevive una vez más—, todos los implicados salen de esta batalla seriamente perjudicados y dañados.


La norma es que toda interacción disfuncional tiene lugar en torno al triángulo dramático. Dicho de otro modo: si te sucede algo con otra persona que hace que te sientas dolorido, enfadado, culpable, ansioso, temeroso, resentido, exasperado, avergonzado, celoso, inerte, helado, atrapado, comprometido, confuso, desesperado o inadecuado, o con la sensación de haber sido utilizado, traicionado, controlado o incomprendido, entonces, no hay dudas, puedes estar seguro de que estás atrapado en un triángulo dramático. De todos modos, reconocer esto es un primer paso para desengancharte y evitar, por tanto, el dolor que dicho proceso conlleva.


Cualquier cosa que te haga sentirte mal lleva anexionados elementos dañinos de tu personalidad que repiten viejos patrones familiares y creencias negativas de tu infancia; de ahí que toda interacción ingrata te ofrezca una posibilidad de desarrollo y cambio. Sin embargo, mientras permanezcas en un triángulo dramático, tu desarrollo queda bloqueado, ya que adoptas una actitud defensiva, a la par que las heridas del pasado se hacen incluso más profundas. El triángulo dramático contribuye a reforzar las creencias negativas del pasado; algo que limita tu vida y te mantiene atrapado. Algo también que erosiona lentamente tu propia estima. Asimismo, el hecho de estar inmerso en un triángulo dramático constituye una amenaza a largo plazo tanto para tu salud mental como para tu salud física.


Y puesto que el drama llega a convertirse en un círculo vicioso, en el que cualquier acción por tu parte sólo conseguiría empeorar las cosas, podrías muy bien estar enseñando a otras personas a seguir repitiendo contigo los mismos dolorosos y autodestructivos patrones de antaño.


La gente normalmente piensa que se requieren tres personas para formar un triángulo dramático; pero, en realidad, todo lo que se necesita es una relación como la existente entre madre e hija, jefe y empleado, doctor y paciente o marido y mujer. Asimismo, podría ser la relación existente entre tú y una enfermedad, o entre tú y una familia o una organización. El triángulo también puede formarse internamente, es decir, entre las diferentes partes del yo. De hecho, a no ser que tengas un triángulo dramático interno en plena actividad, no puedes ser «enganchado» por otras personas.


Tener conciencia de cómo uno representa estos roles y de cómo los demás intentan engancharte al triángulo es el primer paso para evadirte de un triángulo dramático; y esto lo consigues observando tus propios pensamientos e interacciones, no juzgándote a ti mismo y apercibiéndote de tus pautas de conducta. El segundo paso es ser honesto y sincero contigo mismo y con los demás, así como desprenderte de los sentimientos de vergüenza, culpabilidad y victimismo, que son los que mantienen activo el triángulo. Así que echémosle una mirada a los tres roles que podemos asumir dentro de un triángulo dramático.


PERSEGUIDOR, SALVADOR Y VÍCTIMA



Las tres situaciones que se dan dentro de un triángulo dramático entrañan diferentes estados del yo o subpersonalidades. Estas situaciones se corresponden con los tres roles que podemos representar conocidos como Perseguidor, Salvador y Víctima. Dos de estos roles tienen un carácter parental —el de Perseguidor y el de Salvador—, mientras que el tercero —el de Víctima— es de naturaleza filial. En otras palabras, en un triángulo dramático no hay adultos. No existe una relación madura, sana y adulta que emane de un sentimiento de sinceridad, de fortaleza interna, de valentía, de franqueza, de amor incondicional, de confianza y de respeto mutuo. Todos los implicados se dedican a «participar en juegos» aprendidos en la niñez, aunque lo hagan de una mañera inconsciente y a menudo se sientan muy enganchados y atrapados.


En el triángulo dramático todo el mundo se considera una Víctima, lo cual crea una situación de constante estrés y tensión que imposibilita la más mínima intimidad y cariño sincero. Hay familias desestructuradas que casi él único medio de interacción que conocen es girar alrededor del triángulo dramático.


Es extraño que una persona no tenga un rol preferido —una posición de partida familiar o un rol predeterminado— en el que se refugia cuando se siente castigada por el estrés. Una vez que estés «enganchado» en el triángulo dramático, pasarás de un rol a otro con suma facilidad, a veces en cuestión de minutos, lo cual te brinda la posibilidad de identificar aspectos de ti mismo en todos y cada uno de los tres roles. No obstante esto, tu posición natural o predeterminada será para ti el rol más familiar y en el que te sentirás más cómodo; esto hará que probablemente te reconozcas con más fidelidad en las descripciones de este rol que en las de los otros. (Los tres roles del triángulo dramático puedes contemplarlos en la figura de la página siguiente.)


Fíjate en que tanto el Perseguidor como el Salvador aparecen en lo alto del triángulo dramático. Esto se debe a que se encuentran en una situación privilegiada (parental) y, por consiguiente, se creen poseedores de la verdad y tan fuerte y más protector e imprescindible el uno como el otro. La Víctima, por su parte, se encuentra en una situación inferior y más débil (filial). En el triángulo dramático no existe una relación equitativa ni tampoco adulta. El hecho de estar inmersos en un estado de drama da rienda suelta a lo peor que hay en nosotros, obstaculiza nuestra intimidad individual y destruye nuestras relaciones. Además, por desgracia, también tiene consecuencias perniciosas de un marcado matiz neurótico, como, por ejemplo, sentirse necesitado por los demás o creerse superior a ellos, así como buscar la seguridad a toda costa o buscar con afán cualquier tipo de protección; por consiguiente, puede decirse que el drama crea una situación peculiarmente engañosa.
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EL PERSEGUIDOR



(También conocido como el «padre sombra», el «padre crítico», el «juez» o el «crítico interno».) Tanto si eres hombre o mujer, se trata del lado oscuro de tu energía masculina. Es esa parte que se afirma a sí misma arremetiendo contra el prójimo, ya sea criticando, protestando, juzgando, culpando, apodando, humillando, amenazando, insultando, hostigando, sermoneando, interrogando, tachando de enfermo, paralizando o ejerciendo poder («Si no lo haces como yo quiero, verás lo que te cae encima», «¡Eres un niño malcriado!», «¿Por qué no puedes hacer nada como es debido?»).


Un Perseguidor (o Perseguidora) está siempre pendiente de los demás, pero con talante negativo; esto es, señalando su culpabilidad con un dedo acusador, avergonzándoles o desaprobándoles y queriendo que los demás cambien o se comporten según sus deseos. Un Perseguidor te hace ver con toda naturalidad que él está en posesión de la verdad y que el equivocado eres tú. De ahí que se atribuya el derecho a cambiar a los demás y de obligarlos a que adapten su conducta a sus pretensiones; a veces incluso se cree que tiene la potestad de imponer castigos («¡Me debes mucho!», «¡Eres mi marido!», «¡Soy tu madre, así que haz lo que yo te digo!»). En ocasiones, el Perseguidor recurre a terceras personas para reforzar más su postura («¡Verás cuando llegue a casa tu padre…!», «¡Todos mis amigos son de mi misma opinión!»).


En el fondo, los Perseguidores se sienten intranquilos, inseguros, frágiles e infantiles, si bien desde niño aprenden a no exteriorizar estos sentimientos. Cuando aún son jóvenes creen que la vulnerabilidad es peligrosa para ellos. No es raro que los Perseguidores hayan sufrido abusos (de tipo emocional, físico o sexual) en su infancia; y que, en consecuencia, hayan aprendido a sobrevivir identificándose con la figura (o figuras) de un padre crítico propenso a mangonear, avergonzar o controlar a los demás. Este mecanismo de defensa se conoce como «identificación con el agresor» y les proporciona un resistente caparazón externo.


Como secuela de estos abusos, el Perseguidor suele tener acumulada una buena cantidad de rabia, que puede explotar en la cara de aquel que «saque los pies del tiesto» o que simplemente esté presente en el momento de producirse el arrebato de cólera. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que debajo de esta rabia, frío desdén o farisaica indignación, existe una bien asentada capa de sentimientos de vergüenza y falta de méritos. Puesto que temen ser abandonados, los Perseguidores pueden ser también celosos y posesivos. Con el fin de esconder su dolor, ansiedad y vergüenza detrás de una pantalla, intentan controlar o castigar a los demás y hacer que la gente se sienta mal. Si encuentran a alguien que se doblegue a sus exigencias e imposiciones, procuran por todos los medios que se sienta ansioso, culpable o insignificante; esto les da a los Perseguidores una sensación de poder y control. A pesar de esto, la cuestión subyacente de vergüenza e inseguridad no queda resuelta, por lo que el ciclo sigue repitiéndose con carácter indefinido.


Los Perseguidores suelen ser intimidadores, aunque raras veces lo reconocen. Al contrario, se consideran víctimas del mal comportamiento de los demás y niegan sus prácticas de acoso y derribo. Creen que tienen derecho a que los demás satisfagan sus necesidades, si bien no dudan en acusar al prójimo de egoísta cuando éste se empeña en comportarse a su manera; ahora, eso sí, en muy contadas ocasiones perciben el egoísmo que supone sus tácticas dirigidas a controlar la actividad de los demás.


Muchos «Perseguidores» son maestros en verter acusaciones veladas y comentarios descalificadores, como también en lanzar indirectas, dar información sesgada y emitir amenazas sutiles. Un ejemplo de esto lo tenemos cuando una persona te dice «Haz lo que quieras», pero dicho en un tono que indica muy a las claras que si lo haces lo lamentarás; esto da por zanjada la cuestión e impide cualquier discusión posterior, puesto que te ha dado verbalmente «permiso» para hacer lo que tú quieras. Una situación parecida se produce cuando esa persona da un manotazo sobre una mesa o se encoge fríamente de hombros a modo de respuesta a una cuestión difícil que se le haya planteado. Los Perseguidores son proclives a darse ellos mismos la razón y defienden y justifican su comportamiento con la mayor rotundidad, haciendo ver que son los otros los que han hecho el desaguisado y que ellos están ahí para arreglar las cosas; siempre y cuando, claro está, que todo esté bajo su control.


Muchas personas que son Perseguidores declarados en la intimidad del hogar, son públicamente considerados como «pilares de la comunidad». Estas personas reciben una buena dosis de adrenalina por el simple hecho de tener un enemigo contra quien batallar; y no faltan Perseguidores que van de un lado para otro buscando causas que defender y por las que luchar. Aunque, en principio, esto pueda parecer loable e incluso provechoso, lo cierto es que la actitud de los Perseguidores siempre será la de que alguien (que no son ellos) es quien ha metido la pata. Esta actitud no deja de herir a los demás, siendo incluso indignante cuando se comprueba que los Perseguidores raramente logran los resultados que prometen. Y, desde luego, no son visionarios que abriguen bonitos sueños para el futuro. De hecho, es gente que está a la caza de las faltas y los fallos ajenos y, por consiguiente, ningún conflicto puede en realidad resolverse en medio de un ambiente de ganadores y perdedores.


Para los Perseguidores, el mundo es dicotómico, o sea, que está dividido en dos partes de las que una es blanca y la otra negra, o bien una buena y otra mala, una correcta y otra errónea o una amiga y otra enemiga. Por lo visto, en la mente de un Perseguidor no caben los tonos grises. Toda vez que tienen la fuerte necesidad de ser considerados seres perfectos y de estar por encima de cualquier tipo de reproche, son dados a verse a sí mismos como portadores «de lo que es correcto», lo cual significa que la otra parte no tiene más remedio que ser la portadora «de lo que es erróneo»; esto les da pie para atribuirse la caritativa misión de sacar de su error a la otra parte, ya sea persona u organización. Para los Perseguidores, el mundo es un lugar lleno de peligros, por lo que siempre están a la defensiva. Están convencidos de que son víctimas inocentes y exentas de toda culpa, que lo único que hacen es «defenderse». Para un Perseguidor por naturaleza, el ataque es la mejor forma de defensa.
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